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H
A B Í A N matado a Guevara unos 
meses antes. Se acababa de re­
pr imir la huelga de Bandas, una 
de las insignias contra el f ran­

quismo, que desde Echebarri conmocio-
nó a todo el país. La mayoría silenciosa 
parisina apenas se reponía del susto sub­
versivo de mayo, todavía sin repavimen-
tar el Barrio Latino. Enseñaba junio sus 
primeros dedos rojos... 1968. 

En una car re te ra g u i p u z c o a n a , un 
guardia c i v i l , "alma de charol, de plomo 
la calavera...", levanta el brazo para dete­
ner a los ocupantes de un Seat copué... 
Final del recorr ido para Txabi Etxeba­
rrieta, veintitrés años, economista de Sa-
r r iko, escritor polí t ico, poeta... " D i f í c i l ­
mente saldremos de este año sin ningún 
mue r to " , había escr i to para el Abe r r i 
Eguna de abri l . 

Primer muerto de ETA, en el umbral 
de una época decisiva, que había comen­
zado con la V Asamblea y no se iba a ce­
rrar hasta el ju ic io de Burgos. 

Etxebarrieta entraba en la historia del 
nacionalismo y en la leyenda del mi l i tan­
te. Tres libros de poemas, numerosos ar­
tículos, decenas de charlas, conferencias, 
debates, reuniones... Pertenecía a la se­
gunda generación de ETA, la que navegó 
las primeras mil las de un cambio trans­
cendental. El paso más importante desde 
su constitución. Del periodo organizativo 
y propagandístico, de la teoría guerrillera 

de la fundación a la fase armada, en la 
que ETA transforma profundamente sus 

horizontes y asume una capacidad mil i tar 
e influencia polít ica, desconocidas hasta 
entonces entre los grupos nacionalistas. 

Delgado, con gafas, de aspecto del i­
cado -no falló quien señalara la coinci­
dencia entre su asma y la del " C h e " -
quienes lo conocieron aseguran que era 
sensible, concil iador y diplomático. Qu i ­
zá por eso fue elegido para presidir (mo­
derar) la complicada reunión del 66-67, 
que terminaría siendo el símbolo de su 
obra polít ica. La asamblea de ETA, que 
resolvió el desviacionismo españolista, 
contra el que venían peleando casi en so­
l i tario. 

• Txillardegi y Madariaga 

Txabi tenía todas las condiciones del lí­
der, sólo le faltaba el abrazo mortal para 
cerrar e l c í r cu lo de la leyenda. Cu l to , 
elocuente, con una formación política e 
intelectual superior a sus compañeros y 
muy por encima de lo que su edad y las 
condiciones de la época podían propor­
cionar, destacó enseguida en las reunio­
nes y asambleas de Facultad. El mí t ico 
protagonismo del 68 se encarnó en é l , 
que no tuvo la oportunidad y la "ventaja" 
de envejecer, engordar y cambiar de si ­
lla. La inquieta universidad de los sesen­
ta, aquella cantera de todo lo que hoy 

queremos u odiamos, fue su escuela polí­
t ica, después de que hubiera prometido 
en la int imidad de un diario dedicar la re­
beldía de la juventud a luchar contra la 
dictadura. 

Txabi era, además, el hermano menor 
de José Etxebarrieta, sin el que su f igura 
quedaría incompleta, Jose, autor del ex­
tenso informe "Txa lar ra" , que sirvió en 
la reunión etarra para corregir el l iquida­
cionismo que amenazaba a la organiza­
ción, fue su mentor ideológico e intelec­
tual. De él aprendería los recursos orato­
r ios, la capacidad de convencer. Y los 
primeros pasos del nacionalismo que le 
l levó a entenderse perfectamente con los 
fundadores de ETA. 

Formado en una concepción raciona­
lista de la historia, pero atento a los sen­
t imientos populares, la v is ión del mun­
do de Txab i Etxebarr ie ta le acercaba 
siempre a los pueblos perdedores. Por 
eso comprendió que la pr imera obl iga­
c i ón de c u a l q u i e r r e v o l u c i o n a r i o , de 
aquel nacional ismo revoluc ionar io que 
su generación def in ió, no era sólo hacer 
aquella revolución social , que tanto en­
tusiasmo despertaba entonces, sino so­
bre todo conseguir la independencia de 
los suyos. 

Para el lo, la V Asamblea se decidió 
por la línea práctica. Mod i f i có la def in i ­
c ión de la organización que pasó a ser 
"un movimiento socialista vasco de libe­

ración nacional", pero también expulsó a 
los que aplazaban, o no necesitaban, la 
independencia vasca. Esta ETA-V es la 
que, desde el ju i c io de Burgos, será co­
nocida en toda Europa. Mil lones de per­
sonas oirán hablar por primera vez del 
"problema vasco" y conocerán y enten­
derán sus aspiraciones, desde lo estable­
cido en esta asamblea. 

Las reacc iones que s i gu i e ron a la 
muerte de Txabi mezclaron rabia y emo­
ción, cada vez menos contenidas, y pron­
to se convin ieron en vivenro. El boquete 
empezó a cubrirse con decenas de m i l i ­
tantes. Obreros, baserritarras, c lér igos. 
otros universitarios. Txabi no había crea­
d o la f i g u r a de l i n t e l ec tua l a r m a d o . 
Siempre los hubo en ETA, desde la pro­
pia fundación Pero sí se convir t ió en la 
metá fo ra que engarzaba c o m p r o m i s o 
mora l y ac t i v i smo , hasta las ú l t imas 
consecuencias. 

De palabra y obra, Etxebarrieta mur ió 
en su primera ocasión armada, dando la 
cara a los ideales y c reenc ias que le 
habían l levado hasta aquel día de j un io 
de 1968. Con su desaparición se reprodu­
cía el tópico de la historia del nacionalis­
mo vasco. Es necesario el sacri f ic io de 
los mejores, para denunciar la inoperan-
cia o la ceguera cómoda de los peores... 
Y para señalar con hechos la represión 
de un Estado que aquel verano también 
estrenaba su peor enemigo. 




